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Fig. 813. - Piedra de los sacrificios. ( ilfuseo de México} 
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.unada Calendario solar. (ilfuseo de /1/ixico) 

La llamada R . M E Jut. Faldea,..-fta,w !J•( • 
ema aya . . scultura en la., ruinas de Quiriguá (Guate al ) , 

En las ca J al m a . ra~ atcr es del bloque se ven los jeroglíficos aztecas 
iguales que en las c:.culturas mexicanas.. ' 
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que debe ser mencio­
nada aquí por su sim­
plicidad excepcional. 
N'os referimos á la esta­
tua llamada CILac-Jfoo! 
(el rey tigrc),que fué 
descubierta en Yuca­
tán por 1'1r. Plongeon y 
que hoy se encuentra 
en el Museo Nacional 
de México (fig. 815). 
:Mide un metro con cua­
renta y seis centíme­
tros de largo y en ella 
se cumplen perfecta­
mente las leyes de la 
frontalidad; el cuerpo 
está de perfil y la ca­
beza de frente. Recuer­
da la posición de cier­
tas estatuas de los án­
gulos del frontón de 

Fig. 815.-Jdolo maya procedente del Yucatán. 
(,llus(o ,Vacio11al de /Jü:,:ico) 

los templos griegos, pero mucho más tosca, y esta coincidencia depende úni­
camente de la inílexibilidad de las leyes fundamentales del arte, en todas las 
épocas y civi lizaciones. 

Ya hemos dicho que la cultura 
de Centro América, cuyo foco prin­
cipal ó el más estudiado hasta aho­
ra ha sido el valle de México, se 
extendió por los territorios de las 
actuales repúblicas de Guatemala y 

Honduras. A medida que se va 
dc3cendicndo hacia el Sur, los mo­
numentos van haciéndose más raros 
y perdiendo el carácter peculiar de 
la ornamentación mexicana. Así, 
por ejemplo, las esculturas de las 
ruinas de- Quirigmí, en Guatemala 
(Lám. XXXIX y fig. 817), se con­
fundirían aún con las de México; 
además del e.~tilo complicado de la 
decorac:ón, muestran los mismos 
jeroglíficos aztecas en sus caras late­
rales. En cambio, las esculturas de 
Copán, más al Sur, en Honduras, ya 
se asemejan menos á las de México; 

WST, DEI.ARH:. -T. 1, - G5. 

Fig. 816.- Escultura en las ruinas de Copán. 
IIo:souRAS. 
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Fig. 817. - Ido lo con jeroglíficos 
halladó en las ruinas de Quiriguá., GUATEMALA, 

van desnudándose de aquella ba­
rroca ornamentación que tanto re­
cuerda la de los pueblos del Ex­
tremo Oriente. La fig. 816, que es 
una escultura de Honduras, parece 
corresponder aún al estrato primi­
tivo de cultura americana que se 
extendió hasta el Perú, como si la 
civilización posterior azteca no 
hubiese tenido tiempo de penetrar 
hasta aquella parte. 

Sin embargo, nada puede 
aventurarse hoy por hoy en estas 
hipótesis. Los monumento:;, con 
sus jeroglíficos enigmáticos, dicen 
muy poco; todo lo que se puede 
conjeturar por la semejanza del 
estilo de ciertas esculturas mexi­
canas con las del Perú y los leja­
nos pueblos del Extremo Oriente, 
ya hemos dicho que sería pre­

maturo. 
Algo más positivos son los 

resultados del estudio de este arte 
americano en sí mismo. En él ve­
mos cumplirse las leyes funda­
mentales del arte de todos los 
pueblos primitivos; las leyes de la 
frontalidad y de la mayor dimen­
sión, formuladas por Lange y Loe­
vy. La escultura del Quiriguá, de 
la fig. 817, es harto característica 
en este sentido. El artista ha pre-

d 1 · de frente rírrida en su bloque monolítico. Su complicada 
senta o a imagen , "' , , . d t E tos 
ornamentación no alcanza á esconder la sencillez del espmtu e su au or. s 
artistas americanos parecen los intérpretes de una raza que, después de _haber 

á b · 0 de arte por aislamiento ú otras causas volviera á llegado un arroqwsm , 
hacerse infantil. . 

Es curioso observar que, mientras la arquitectura y la escultura mex1c~nas 
habían producido ya, antes de la llegada de los conquistadores, _obras_ de cierta 

arte tan Sl·gnificativo como la cerámica no habia salido de las importancia, un 1 
formas y decoraciones geométricas. La cerámica mexicana, con los dos co ores 
rojo y ocre, multiplica los ziszás, los meandros y cuadriculados, y á pesar ~e un 
cierto valor de imaginación, no logra con sus decoraciones resultados supenores 
á los de cualquier civilización muy primitiva (figs. 818 á 821). . 

En cambio, en el Perú, donde escasean bastante las decoraciones escul-

LA ESCULTURA Y LA CERÁMICA 

tóricas, las formas de los vasos 
reproducen muchas veces la figura 
humana, creándose allí una escuela 
de escultores ceramistas que produ­
jeron ciertos tipos comparables en 
belleza á los de Europa. La Amé­
rica precolombiana no conocía el 
torno de alfarero; todos los vasos 
del Perú y de México tienen , sin 
embargo, formas muy regulares pro­
ducidas sólo por la habilidad de los 
artistas, que los trabajaban pacien­
temente hasta darles un dibujo per­
fecto. Así se ejercitaron los cera­
mistas en la escultura y no es de 
extrañar que con el tiempo se atre­
vieran á hacer vasos con las formas 
de cabezas humanas. Algunos re­
producen los tipos indios, tatuados 
y pintados, con una precisión et­
nográfica extraordinaria (fig. 822). 
Paralelamente á estas piezas de sim­
ples cabezas, otra serie de vasos 
peruanos reproduce tipos de enfer­
mos de dolencias corrosivas y de­
formantes, que encontraron ya los 
conquistadores á su llegada y se 
extendieron después por Europa de 
un modo fulminante (fig. 823). Estas 
piezas de cerámica han sido estudia-

das por los especialistas, y al lado Figs. 818 á 821. - Cerámica mexicana. 
de los tipos de leprosos, han en-

5 l 5 

contrado otros que eran ejemplo de enfermedades más modernas y precisa­
mente americanas. No se conoce la utilidad de estas vasijas ni sabemos si eran 
objetos votivos ó simples recipientes. Todas tienen en la parte superior el tubo 
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que sirve para verter el 
líquido. De todos modos, 
con estos trabajos los al­
fareros peruanos continua­
ron en obras -menores muy 
interesantes su antigua es­
cuela de escultura en pie­
dra, y no sólo se mostraron 
hábiles en la figura huma­
na, sino también en las fi­
gurillas de animales, como 
lo prueba el grupo de mo­
nos de la fig. 827. 

Los vasos esféricos y 
Fig. 822. - Vasos con cabezas de indios. PERÚ, cilíndricos de la época pre-

colombiana están pintados, 
en México y el Perú, con decoraciones geométricas ó de figuras estilizadas y de 
vivísimos colores. En el Perú esta cerámica sigue desarrollándose después de la 
conquista, produciendo, Eegún las tradiciones antiguas, obras harto interesantes 
hasta los tiempos actuales (figs. 824 y 825). Los alfareros peruanos continúan 
torneando sus vasos con las manos; sólo la decoración se hace más severa y razo­
nada. Lo que resulta interesante es observar cómo persiste la predilección por 
un sistema de sin_1etría transversal que á nosotros ha de sorprende.rnos no poco, 
acostumbrados á las formas del arte clásico, simétricas generalmente á los lados 
de un eje vertical ú horizontal (fig. 826). Este gusto mismo por la disposición dia­
gonal de las decoraciones se advierte en los mosaicos de las fachadas de los 
palacios, y puep.e decirse que es la nota más característica del arte americano. 

La pintura monumental hemos de creer que desempeñó también importante 

Fig. 823.-Vasos con figuras de indios enfermos. PERÚ. 

· Ldmi'na ,,-lL. 

Mosaico de plumas mexicano. ( llfuseo ae Viena) 

Mosaicos de plumas peruanos. ( Museo Etnológico de Berlín) 
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Fig. 824.-Vaso con decoracióa 
geométrica. Prnú. 

papel al lado de la arquitectura y la es­
cultura, pues que muchos relieres esta­
ban policromados. Además, en Mitla 
quedan aún, en las paredes del patio de 
uno de los palacios, restos de estucos con 
frescos decorativos,. que, según se cree, 
reproducían escenas mitológicas. Los fres­
cos de Mitla son por ahora únicos, pero, 
en cambio, quedan los códices miniados 
para darnos una idea ele la original fan ­
tasía de color de los primitivos artistas 
mexicanos (figs. 785 á 791). Dentro del 
arte de la pintura, deben incluirse los 
tapices con plumas, los cuales ya hemos 
dicho que debieron servir también para 
decorar las paredes cuando en ellas no 
había relieve alguno. El arte de fabricar 
adornos y tocados es el más general de 
todos los pueblos indios de América; sus 
magníficas galas, hechas con plumas de 
colores, llegan á tener extraordinaria im­
portancia. Pero además de los tocados 
para la cabeza y vestidos hechos de plu­
ma, especie de cota para todo el cuerpo, 

fig. 825. - Vaso con decoración 
florea!. PERÚ. 

Fig. 826. - Decoraciones típicas 
de la cerámica peruana. 
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!os indios mexicanos y peruanos labraban tapices ·con compos1c1ones geomé­
tricas y formas de animales, pegando las plumas sobre una tela ó atándolas unas 
con otras. Las más famosas de estas obras confeccionadas con plumas, son las 
que Motezuma regaló á Hernán Cortés, y que, regaladas luego por Carlos V al 
archiduque Fernando, después de haberse considerado mucho tiempo como per­
didas, fueron encontradas en el castillo de Ambras, del Tiro!, y de allí pasaron 
al Museo de Viena. Seler ha hecho un estudio sobre estas labores de pluma, 
muy útil para saber la clase de ornamentación á que estaban destinadas. Una de 
ellas, que reproducimos en la Lám. XL, era simplemente un tapiz, pero labra­
ban, además, otros objetos de indumentaria. Reproducimos también varias piezas 
de policromía y mosaico de plumas, del Perú, para poner de manifiesto que 
este arte no era exclusivo de México y la América Central. 
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Fig. 827.- Grupo de cerámica. PERÓ. 
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